Las monedas de Urso by Villaronga, L.
A M P U R 1 A S (Barcetona) 
t. 41-42. 1979-80, pags. 243.256 
Las monedas de Urso 
La ciudad de Urso,' hoy Osuna, en la 
que se estableció la Colonia Genetiva 
Iulla Urbanorum2 en el año 44 a. de J. C., 
emitió monedas que han sido publicadas 
por nuestros investigadores3 dentro de 
sus Corpus, sin profundizar en sus carac- 
terísticas ni plantear los numerosos pro- 
blemas que presentan. Nosotros intenta- 
remos, con el estudio de ochenta y cuatro 
monedas de esta ceca, ofrecer toda su 
problemática, procurando llegar a algu- 
nas conclusiones válidas, las cuales, aun- 
que en parte pueden ser hipotéticas, ser- 
virán, no obstante, de base para estudios 
futuros más definitivos. 
En estas monedas encontramos dos 
tipos de anverso: uno, con cabeza descu- 
bierta, que algunos autores han atribuido 
a Augusto,' y otro, de cabeza cubierta 
con casco. 
La efigie descubierta se presenta, en 
las monedas de cstilo más antiguo, con 
diadema e ínfulas, y se corresponde, en 
cstilo y ejecución, exactamente con la cfi- 
gie de las monedas de Cástulo, de la emi- 
sión con marca ibérica C O . ~  En las emi- 
siones posteriores que copian a ésta, la 
diadema se convierte en laurea, también 
con ínfulas, y el estilo evoluciona hacia 
una tosquedad progresiva. 
La cabeza c~~bier ta  con casco redondo, 
de grandes alas, está realizada en un es- 
tilo al que no hemos encontrado antece- 
dente, ni en las series hispanas ni en las 
romanas, de manera que, por esta cir- 
ciinstancia y por otras muchas que se dan 
en estas mismas monedas, podemos afir- 
mar que se trata de una emisión de la 
mayor originalidad. 
1. Sc ha ideiitificado con la Urso de PLISIO, N. H .  111, 12; la OLI~SOII c1c E S T X A ~ ~ R ,  111, 2, 2; la Orson 
de APPIANO, Ibev 10, y la Ursao de HIHTIOS, Bellum Hispaniensc. 26 y 41. 
2. A. Ghxcin u BELLIUO, Las colonias ronzaaas de I-iispania, en Anales de H i s l ~ r i a  del Udrecbo Erpaiiol. 
t .  29, 1969, págs. P48 y 3s.; n'. ToKnrxr, La nIuvisdictiou de los mapisiradoi ~nunicipales, Salanianca, 1970. 
pdgs. 169-178. 
3. A.  Hirrss, Les monnaies antiques de 1'Espaglic. Paris, 1870, Iáms. XLVI-ALVII, 1-6: A. DELGADO, 
Ar?~rvo método (le clarilicacio'n de las medallas autónomas de España, 11, Sevilla. 1873. págs. 324.336, a cargo de 
M. Rodrigiicz Bcrlangv y el catálogo de F. Mateos Gago, Iáms. LXXVTT-LXXVIII, 1-11:ANTONrO YIv66 
ir Esccniiao, La moneda liis#ánica, Madrid, 1924-26, Iám. CXII. 
4. 1'. FLORES, Afadallas de las Colonias, municioios y prreblos anliguos de España, TI, Madrid. 1758, 
19, 50, p6g.627; HEICS. Les wonsaies anliyucs ..., citado, págs. 319-320; VrvEs, La moneda hiipdnica, citada, 111, 
pág. 90, se Iiniita a decir <(al parecer, de Augucto». 
5. \'I\~Es, La moneda hispánica, citado, lám. LSVIII, n.o 11. 
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T I P O L O ~ ~ A  DEL REVERSO A4 VRSO: En forma de topóninlo, sólo 
aparece en la emisión con oso seiltado en 
Son tres 10s tipos de reverso que en- el reverso, que consideramos fa emisión 
contramos en estas monedas: esfinge, oso más moderna. 
de pie y oso sentado. En el anverso, por delante de la efigie, 
aparece la leyenda VRSO coi1 la v y R enla- EsJinge: La esfinge de estas monedas 
zadas; en el reverso, encontramos ade- deriva directamente de la de las monedas 
más una M bien visible por detrás del oso de Cástulo, en su emisión con marca ibé- 
sentado, que podría ir seguida de otras 
rica C O , ~  al igual que se deriva su anverso, letras, que no son visibles en ninguna de 
en las de mejor estilo. Las siguientes emi- las monedas por nosotros estudiadas. 
siones obedecen a sucesivas copias. Esta M podría ser la abreviación de ~i 
Oso de pie: La presencia del oso en 
estas monedas se explica como tipo par- 
lante, correspondiéndose el nombre de la 
ciudad al de este antmal. Es curiosa la 
realización técnica por cl pelo muy accn- 
tuado que sigue toda la silueta de la es- 
palda, a manera de crin. 
Heiss, en su ~lustración,~ representa al 
oso sosteniendo una corona; en las nlo- 
nedas por nosotros estudiadas no hemos 
podido aprcciar este detalle. 
Oso sentado: A la ya de por si origi- 
nalísima presencia del oso en estas mo- 
nedas, se añade su representación, ade- 
iuás de pie, sentado. 
Heissr y Delgado9 lo describen soste- 
niendo una palma, que no hemos podido 
ver en las inonedas por nosotros cono- 
cidas. 
Mui?icipiurn, al igual que en En~por ia , '~  
en una de cuyas emisiones aparece, en el 
anverso, la leyenda EMPORIA, y MVNICI, en 
el reverso. 
El que Urso no figure en las fuentes 
escritas como tal municipio no es obs- 
táculo para tal interpretación, pues tam- 
poco sabemos por ellas que Emporia lo 
fuera, siendo el único testimonio, en am- 
bos casos, las monedas. 
VRSONE: La forma étnica VRSONE apa- 
rece, en todas las demás emisiones, con 
el nexo entre N y E en la primera, y sin él, 
en las más modernas. 
En una emisión, además de figurar la 
forma étnica en el anverso, como es us~ial, 
también aparece en el reverso alrededor 
de la esfinge, en leyenda interna según el 
sentido de las agujas del reloj, con la R 
retrógrada. 
MARCA OE VALOR 
En dos formas se presenta la leyenda Las piezas de mayor peso presentan, 
que asigna estas monedas a Urso: como en el anverso, por detrás de la cabeza, la 
topónimo y como forma étnica. letra fenicia r;i , la YOD," que no ha 
6.  VIVES, 1-a yncda'hispdnica, citado, láiii. LSVIII,  n." 11. 
7. HErss, 1 . e ~  mofznaies a+ifirjues ..., citado, Iáni. IG,  n . O  2. 
R. HEISS, Les monnaies anlirjues, citado, Iiiii. 46 ii ." 1. 
9. ]>ELCADO, hrueuo mdiodo de clasificacidn ..., citado, 1Bm. 77, i 1 . F  2. 
10. L. \ ' r r . ~ ~ a o ~ c a ,  Les nza~islrados an lar amonedaciones lalinas de  E?it#oriar, en Esludios de i\'n+r<isnrú. 
lica Romano. Barcelona, 1964, pág. 67. 
11. Agradecemos la colaboración y estimulo rle r~iiestro amigo, el l>r. Fraiicisco Dniiiki,ecl>. al hacernos 
notar, en u n  bello ejeiilplar de sri coleccihn, esta marca. 
LAS MONEDAS DE URSO 245 
sido puesta de relieve anteriormente, aun- 
que se aprecie en alguna de las ilustra- 
ciones publicadas. 
Su interpretación, aunque parezca a 
primera vista insólita, indica que se trata 
do un signo fenicio, la letra YOD, trazada 
en forma invertida o dextrógira. 
La presencia de este signo sólo en las 
monedas de mayor peso, que distinguen 
una emisión n~etrológicameilte homogé- 
nea, como veremos al analizar este as- 
pecto, hace pensar que se trata de una 
marca de valor, cuya interpretación po- 
dría hacerse, por analogía con otras mar- 
cas de valor usadas en monedas ibéricas 
de Emporion y en fenicias de Ebussus,'* 
según el sistema griego de numeración, 
aunque, en este caso, con una letra fe- 
nicia. La YOD, análoga a la IOTA griega, 
vale por diez: la marca podría indicar 
que diez monedas de este valor entran en 
una libra romana. Y, efectivamente, el 
peso medio de estas monedas con la 
marca ~ o u  es de 31,97 gr., el cual multi- 
plicado por 10 nos da 319,7 gr.: casi coin- 
cide con la libra romana de 327 gr. 
aproximadamente, con una desviación 
menor de1 3 %. 
Debemos presentar otra posibilidad 
de interpretación, basándonos en el tra- 
bajo de Solá Solé," en el cual, estudiando 
las inscripciones fenicias de unas mone- 
das de atribución in~ierta, '~ lee YWRS'N y 
cree que deben identificarse con las mo- 
nedas procedentes de la Urso Bética, por- 
tadoras de los nombres VRSONE O VRSO. 
La leyenda fenicia que Solá interpreta 
como VRSONE empieza con la letra fenicia 
YOD, letra que aparece en el anverso de 
nuestras monedas, pudiéndose entender 
por la abreviación del topónimo o étnico 
en fenicio, la cual, en escritura latina, apa- 
rece delante de la efigie del anverso. 
La letra que Solá lee como YOD, en las 
monedas que estudia, aparece delante del 
caballo del reverso, quedando los restan- 
tes signos de la leyenda debajo de él. An- 
teriormente había sido descrita no como 
letra fenicia, sino como u11 creciente con 
un glóbulo. Este último criterio parece 
más numismático. Además, la autoridad 
de Solá en fenicio nos obliga a exponer su 
opinión, con lo cual planteamos uno de 
los varios problemas que nos ofrece la 
amonedación de Urso. 
Nosotros nos inclinamos por crecr 
que se trata de un creciente y glóbulo, y, 
en consecuencia, que la uou del anverso 
de nuestras monedas sería una marca de 
valor equivalente a 10. 
NOMBRE DE MAGISTRADO 
El nombre de la leyenda L.AP.~EC.Q, 
que sin ningún género de dudas es el del 
magistrado que hizo acuñar estas mone- 
das, ha sido interpretado por GrantlS 
como personaje pornpeyano, criterio que 
han seguido otros historiadores. Más 
que resultado de argumentos, la atribn- 
ción de Grant es consecueilcia de su gran 
intuición. 
Estudiando estas monedas bajo otros 
aspectos más numismáticos, como vere- 
mos al estudiar la metrología de estas 
series, debemos atribuir esta emisión a 
principios del siglo 11 a. de J. C., con lo 
que queda descartada la posibilidad de 
que sea una emisión pompeyana. 
12. 1.. V ~ L L A ~ ~ N G A .  Las marcas dc valor en vioisedas i b d r i c ~ s ,  en X I I  Congvoso Nacional de Aigueologia, 
Jaiz, 197.7, Zaragoza, 1972. pzigc. 531-536. 
13. M. SOLÁ  SOL^, Afiscelánea Pdi~ico-Hispana. en Selerad, 1966, págs. 27-48. 
14. VIvns, La monada hispdnica, citado, lá~n. CSIX,  ii.9 11-14. 
15. M. GRANT. f iom Iwzpev i~m lo <c~clorilas, Cambiidge, 1940, pAgs. 24-25 y 380. 
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En algunos de los cuños estudiados, la 
leyenda del magistrado L.AP.DEC.Q tiene 
algo más después de la o, que DelgadoI6 
interpretó como una cruz, y Vives,I7 como 
una F, que en este caso indicaría no ser 
la Q expresión de un cargo, como quaes- 
tor o quinquenal, sino la de un nombre, 
como Quintius. 
La existencia de esta F es para IIOSO- 
tros dudosa, ya que en ninguno de los 
ejemplares por nosotros estudiados se ve 
de manera clara y segura. Los cuños en 
los que se nota ese algo son los de reverso 
número 6, en las monedas con cuños de 
anverso 714 y 718, y, además, en los cu- 
ños de reverso 10 y 12. 
Por otra parte, si su interpretación 
fiiesc ~(ilivs),  no se explicaría la leyenda 
sin su presencia, como sucede casi siem- 
pre y de manera segura, pues si .... Q.F sig- 
nifica ~( in t ivs)  ~(ilivs),  no tiene sentido 
el Quintivs solo. 
Por estas razones y hasta que de ma- 
nera segura se vea la letra F final, cree- 
mos que se debe tratar de unas líneas ac- 
cidentales, que hacen pensar en una F. 
El nombre del magistrado de esta emi- 
sión podría ser: ~(vcivs)  ~ ~ ( p v l e i v s )  
D~c(ivs)  vaes estor o Q~inqvenal). '~ 
De la gens Appuleia, de antigua rai- 
gambre en Roma, se citan, en las fuentes 
antiguas, diversos per~onajes, '~ pero nin- 
guno de ellos parece tener relación con el 
nuestro: Q. Appuleius Pansa fue cónsul 
en 300 a. de J. C.; L. Appuleius Saturizi- 
nus fue quien promulgó la <<Lex Frumen- 
taria., y, finalmente, en las guerras de 
Viriato, aparece un caudillo de nombre 
A p p u l e i ~ s . ~ ~  
Letra latina C. En una única moneda 
de la serie con reverso de oso sentado, fi- 
gura, delante de el, una c seguida de un 
punto, posible resto de una leyenda no 
visible, que podría ser el nombre de u11 
magistrado e, incluso, la letra terminal 
del conocido L.AP.DEC.Q. 
Esruuro DE LOS CONOS 
Hemos intentado ordenar estas mone- 
das por sus cuños, cosa difícil para las 
monedas de bronce por su desgaste y 
mala coilservación. 
Al hacerlo, vemos los escasos cuños 
empleados y su gran utilización, como se 
desprende por las roturas producidas en 
algunos de ellos, que progresivamente van 
en aumento, lo que permite su ordena- 
ción. 
En emisión del magistrado L.AP.DEC.Q, 
sin marca de valor, en el cuño de anver- 
so 7, del que conocemos once monedas, 
venios como se va formando un trazo que 
partiendo de la boca se va alargando 
hasta unirse con la O de la leyenda, y, 
finalmente, llega a afectar a esta letra, de 
la que sólo aparece la mitad. 
En las mismas monedas, en el cuño 
del reverso, puede apreciarse una rotura 
de cuño por debajo del vientre de la es- 
finge, que progresivamente aumenta hasta 
afectar a la leyenda del exergo. 
Cosa parecida sucede en la emisión 
del mismo magistrado, pero con la le- 
yenda VRSONE en el reverso, que, en su 
cuño de anverso 2, también presenta una 
rotura semejante, la cual, partiendo de 
Iíi. DELGADO, NZLEVO >nPlodo dc clasi/i~a~iÓ l~..., citado, n.o S. 
17. V I V E S ,  L a  moneda Iiispinica, citado, 111, pig. 97. 
15. SYDENHIM, Ro11~01~ Republica+z Coinagc, Londres, 1951 
19. Pn~3.v-Mrissoiv~. Real-Enciclopmdie dar lilassischefi. Allevluniswisselzs~hnjl, 18% 
20. APPIANO, Iba" 08. 
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Fig. l .  - Grdfico comparativo de las emisiones dc Urso con las de Obiiico y Cástulo, y sus curvas inetrul6gicas. 
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la boca, llega a alcanzar la o de la le- 
yenda. 
Esta coincidencia nos hizo pensar que 
se trataba de los mismos cuños de an- 
verso, y que se producía un enlace por 
sus cuños de anverso de las dos emisio- 
nes con distinto reverso, pero a pesar de 
la similitud de los cuños de anverso, que 
con toda seguridad son obra del mismo 
taller y coetáneos, creemos que se trata 
de cuños distintos, que quedarían debili- 
tados en el mismo lugar. Debido a la téc- 
nica empleada y a su larga iitilización, 
se deteriorariail. 
El estudio metrológico2' de las emisio- 
nes de Urso nos servirá, al compararlas 
con otras emisiones, como las de Obulco 
y Cástulo, para determinar su cronología. 
Emisión del magistrado L. Ap. Dec. Q 
con marca YOO:  En la curva de la derecha 
de a ) ,  del gráfico de la figura 1 ,  tenemos 
la curva metrológica de las monedas con 
la marca de valor YO»; son sólo once 
ejemplares, que nos dan un  peso medio 
de 31,97 gr. 
Lo importante de esta curva es su en- 
caje correcto con las que tomarnos de re- 
ferencia: en el mismo gráfico de la 6- 
gura 1 ,  con la b )  de la emisión de Cás- 
tulo2' con marca ibérica co y un  peso 
medio de 29,13, gr., con 62 ejemplares, 
con la que además presenta análoga tipo- 
logia y estilo; y con la c )  de la emisión 
de Obulco, coi1 los magistrados ibéricos 
Siubolai y Orkai12' y un  peso medio de 
29 gr., con 29 ejemplares. 
Tanto la curva de Urso como las de 
referencia de Cástulo y Obulco se corres- 
ponden exactamente con las del bronce 
romano, que en este periodo está pa- 
sando de sextantal a ~ n c i a l ! ~  
Metrológicamente, pues, las ninnedas 
de Urso con marca Y O O  son de finales del 
siglo 111 o,  a lo más, de principios del si- 
glo 11 a. de J. C. 
Emisión del magistrado L.Ap.Dec.Q sin 
nzarca de magistrado: Presenta la misma 
tipologia que la anterior, aunque su es- 
21. Para las curvas metrolúgicas hciiios usado el ir>tervalo dc pesos de un gramo, con cl objeto dc consc- 
guir una uniformidad entrc ellas y haccr pxibie su cornparacióil, sabiendo que para las curvas con pocos ejeni- 
plares no era el adecuado, pues para ellas debiamos usar iin intervalo de dos gramos. Esto ocasioiia, en algunas 
de ellas, ciertas irregularicludcs, que no lo serían si las traz:isernos coii el otro i~itervalo. Uaste, coilio ejciiiplo. 
el de la curva con iiiarca vou, a) do la figiira 1, quc ac~uí trc~amas con el iiitorvnlo dc 2 grasiios. 
Curva de la marca Yod 
22.  VIVES, La moneda hispánice. citado, Iám. LSVII I ,  n . o  11. 
23. VIVES, La nonodn hispánica, citado, Iám. XCIV, n.0 7. 
24. J-C. M. R ~ c n a n n  Y L. VILLAI~ONGA, Rdcke~ches SUY bs dlalons monelnires en Espegnc el ca Gaule 
di< sud anle'rieurement August~,  en Mdlanges de la Casa de Velázgue:, S. 1974, pigs, 81-131, ciirva 2, de la 
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Fig. 2. - Gráfico comparativo dc las emisiones de Urso con las de Obulco y Cástulo, en relación con la marca Yod. 
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tilo haya evolucionado y la curva de sus 
pesos quede trazada a la izquierda, en a) 
del gráfico de la figura 1. 
Su primera particularidad es que pre- 
senta un peso medio de 15.39 gr., con 54 
ejemplares, que es exactamente la mitad 
del de la emisión con la marca YOD, an. 
terior. Ante esta circunstancia, debemos 
considerar la posibilidad de que sea un 
semis de aquella emisión. 
En efecto, la curva de la izquierda de 
Cástulo, b )  del gráfico de la figura 1, co- 
rresponde al semis'= y encaja con la curva 
de Urso. 
Difícil es explicar estas dos series, 
una con la marca YOO y la otra sin ella, 
con análoga tipologia y con una relación 
de pesos exactamente de 2 a 1. 
En busca de aclaración a esta singu- 
laridad, comparamos, en el gráfico de la 
figura 2, la curva n )  de nuestras monedas 
sin marca con la h) ,  formada por la emi- 
sión de Cástulo sin con un peso 
medio de 18,90 gr., con 74 ejemplares, y 
con la c) de Obulco con leyenda dentro de 
Carteh2' de peso medio 17-86 gr., con 32 
ejemplares, que son las emisiones de estas 
cecas que siguen a las representadas en el 
gráfico de la fig. 1. 
Por su comparación, vemos que son 
emisiones acuñadas dentro de la reduc- 
ción del sistema uncial romano, que se 
inicia al terminar la segunda guerra pu- 
nica, debiendo ser de principios del si- 
glo 11 a. de J. C. 
Emisión con oso de pie: Por el tipo y 
estilo del anverso, esta emisión queda 
estrechamente relacionada con la del ma- 
gistrado L.AP.DEC.Q y, metrológicamente, 
como puede verse en la curva d )  del grá- 
fico de la figura 1 y en la d) del gráfico 
de la figura 2, encaja con las de emisión 
sin marca, en su proceso de reducción 
del as uncial romano. 
Emisión con oso sentado: Si bien ti- 
pológicamente esta emisión se separa de 
las anteriores, metrológicamente, como 
vemos en la curva e) del gráfico de la 
figura 2, y por su peso medio de 15,6 gr., 
con 11 ejemplares de peso conocido, 
queda comprendida dentro de la reduc- 
ción del as romano uncial, como las an- 
teriores, aunque en un proceso más avan- 
zado en la reducción de peso, lo que si- 
túa esta emisión dentro de los principios 
de la segunda mitad del siglo 11 a. de J. C. 
1." La posici6n geográfica de Urso 
(Osuna) en los limites de la influencia de 
las tres zonas de la Bética, como pode- 
mos ver en el mapa de la figura 3,'8 hace 
que reciba influencia parcial de cada una 
de ellas. Del oeste, la zona más romani- 
zada, toma la leyenda en escritura latina; 
del este, la zona ibérica ded sur, toma la 
tipología; y de la zona sur, la fenicia, la 
marca YOD. 
2." Metrológicamente presenta la sin- 
gularidad de la marca de valor YOO, y el 
uso del patrón sextantal reducido hace 
que le asignemos sus primeras emisio~les 
a finales del siglo 111 a. de J. C. Las pos- 
teriores emisiones unciales o unciales re- 
ducidas indican una acuñación que al- 
canza a mediados del siglo 11 a. de J. C. 
2% V I \ ~ S ,  La moneda l~is$únlca, citado, láin. LSVIII ,  II.'? 9. 
2G. VIVES, La moneda liispú.rica, ci tado.  Iáiiis. LSVII J ,  r>: 3, G y 8, y LSIS,  1. 2 v 3. 
27. VIVES. La ritonoda h&#<inicn, citado, Iáni. SI.1, n." y 2. 
28. A. ¡M. D e  GUADAN. iV~mmi~nzáti~a bérica e ibeio-vomana. hhdrid, 1969, iuapn frente a la pigii,.? 150 
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Fig. 3. - Mapa do las zoiiss roiiianizadas con irilluencia sobre las eiiiisioiies de Urso 
3." El magistrado L.nr.DEc.a, a quien del oso sentado, permite presentar la hi- 
consideramos un quaesior más bien que pótesis de ser emisión conmemorativa de 
LIII quinque~zal, aparece en estas prime- la creación del Municipium de Urso, que 
ras emisiones, como también encontramos no conocemos por fuentes escritas, y 
magistrados en las emisiones coetáneas asignamos esta! emisión a principios de 
de Obulco y Cástulo. la segunda mitad del siglo 11 a. de Je- 
4." La presencia de una M, en la serie sucristo. 
C A T A L O G O  
Hemos establecido el catálogo de las mo- 
nedas de Urso dando un número a cada 
emisión. 
Hemos intentado la ordenación por la 
secuencia de cuños, que, a la dificultad que 
en sí encierra, se añade, en estas monedas 
de bronce, la conservación, la cuai, al no 
ser siempre buena, hace insegura la califi- 
cación. Los dos AIúmeros que anteceden a la 
colección a que pertenece cada moneda se 
refieren, el primero, al cuño de anverso, y 
el segundo, al de reverso. numeración que 
establecemos dentro de cada emisión. 
No damos número de cuño cuando es del 
todo imposible determinarlo. 
En alguna ocasión, al número del cuño 
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le sigue otro separado por una raya inclina- 
da, el del orden dentro del uso del cuño, que 
hemos podido establecer por la rotura pro- 
gresiva del mismo. 
Después dc la colección o museo a que 
pertenecen las monedas, figura el peso y la 
posición de cuños referida al cuadrantc ho- 
rario del reloj. 
Las monedas marcadas con un asterisco 
son las que van ilustradas. 
Abreviaciones enzpleadas : 
ANE. Asociación Numismática Española, de 
Barcelona. 
FNM'T, Miiseo de la Fábrica Nacional de la 
Moneda y Timbre, de Madrid. 
GNC. Gabinete Numismático de Cataluña. 
~ a ~ o :  la antigua colección dc F. Mateos Gago, 
hoy en el Ayuntamiento de Sevilla. 
Circulo, subastas de la Sección Numismática 
del Circulo Filateiico y Numismático de 
Barcelona. 
Sevilla, Seminario Arqueológico de la Uni- 
versidad de Sevilla. 
Paris, Cabinet de Médailles de Paris. 
Vives. A. VIVES, La moneda Hispánica, Ma- 
drid, 1924-26. 
Delgado, A. DELGADO, Nttevo Método de clasi- 
licación de las medallas autónomas de 
España, 11, Sevilla, 1873. 
Heiss, A. HEISS, Les inonnaies antiques de 
I'Espagne, Paris, 1870. 
Flórez, ENRIQUE FL~REZ, Medallas de las co- 
lonias, municipios y pueblos anliguos de 
España, Madrid, 1757. 
1. Anverso: Cabeza con diadema e infu- 
las, a la derecha; delante, vRsoNa coi1 N y E 
enlazadas; detrás, el signo fenicio YOD. 
Reversa: Esfinge, a la derecha; debajo, 
L.AP.DEC.Q con A y P enlazadas. 
1 . 1" Doménech. . . . . . . .  27 2 
. . . . . . . . .  Cardim 29,85 5 
Villoldo . . .  31,40 4 
. . . . . . . .  Gago, 509 34.25 11 
~a ; i s ;  1.136. . 36,04 9 
Círculo, V1.73, n: 61. 
2.1 Cardim . . . . . . . . .  31.50 1 
Tizón. . .  34.50 2 
3 . 2  Cardim . . . . . . .  
GNC, 4.861 . . . . . .  
Referencias : Vives, 1 12-3 ; Delgado, 78-4 
y 5 .  
2. Anverso: Cabeza con diadema e iiifu- 
las, a derecha; delante, V K S ~ N E  con K y E en- 
lazadas. 
Reverso: Oso de pie, a derecha. 
1 - 1 Balsach 
Cardim 
FNMT . . . . . . .  
ANE. 1961. n." 252 . . .  
1-2" París, 1.1%. . . . . . . .  15,22 O 
Referencias : Vives, 112-2; Delgado, 77-1 ; 
Heiss, 46-2. 
1 . 3 Delante, oso ... c. 
Tardirn . . .  20 7 
3. Anverso: Cabeza laureada y con infu- 
Las, a la derecha; delanie, VRSONE. 
Reverso: Esfinge. a derecha; debajo y en- 
tre líneas, leyenda L.Ar.DEc.Q con A y P enla- 
zadas 
En los cufios de anverso 1 a 5 la leyenda 
VRSDNE e s t j  sobre raya. 
En los cuños de reverso 6, 10 y 12 se apre- 
cia algunas veces, al final de la leyenda 
L.AP.DEC.0, unas rayas que han sido entendi- 
das como una cruz o la letra F ;  con seguri- 
dad no se puede determinar su significatto. 
. . . . . . .  1 . 1" Doménech. 21,30 2 
Cardim. . . . . .  15,85 6 
Guerin . . . .  14,20 7 
Riera . . . . . .  23.65 7 
Rornagosa . . . . . .  
. . . . .  Paris. 1.138. 
2.1 Cai-dim . . . . . . . . .  15;90 6 
Villaronga, 2.773. . , . , . 15,22 3 
Villoldo . . . . . . . .  1946 6 
2 - 2  Cardim . . . . . . . . .  13155 9 
GNC. 14.969 . . .  12'25 2 
2 - 3  Guadan . . . . . . . . .  21,33 5 
3 . 2 Gago, 505 . . . . . . . .  15,90 2 
4 - -  Gaao, 506 . . . . . . . .  20.70 1 
5 . 1 ~ i i í a r o n ~ a ,  1.561. . . . . .  13,65 3 
5.4 Cardim . . . . . . . . .  19 7 
- - Ferrer. . . . .  25,20 3 
Tizón. . . . . .  
2 . 2  Tizón . . . . .  
Referencias: Vives, 112-4; Delgado, 77-3 y 
78-6; Heiss, 17-3. 
4.  -. 1,  rol. IhinCnt-ch. n:, l .  1-1: 2. r i>l .  I;iriliiii. i i . "  1 .  3-2. 3.  1':irii. I.I:Ií .  t , . ' ? .  1 ~ 2 .  4 .  rril. ( ' ~ ~ r ~ l b n ~ ,  n." 2. 
1~:;. ,r, a,,,, nc.*I;, ,Ir chqt,,l,, c,,,, ,n.,rc;, il,,',~ic;, c<,, ~,T,,t , , t ,)><, <l,. 1,). [,r ,,,,, .r,,< V,,,,.,~>,,,~< ( I t ,  I'r.,,; 1 ; ,  , , ,<>, , ,~CI*,  c,,,, 1<.yc,,<1:, 
Ic.,,iri;, i , , l . i?lli , .  I , , , , .  L;l>lii 5 l l l l :  iltrlllil).l. il I'r.<i. 

6 .4' Tizún. . . . . . . .  18.30 O zadai .  v o t ra  levenda interna y circular al- 
' . h  . . . . . . .  rededor d e  la esfinge, en el seiitido d c  las 7 2 - 6  Balsilcli . . . . . . .  14.50 2 
7 3 - 6  villoldli, , , , , . . 5 agt~iasc lc l  reioj ; vnsoui: con la R retrógrada. 
7 4 - 6  Carcliin . . . . . . .  12.60 4 
. . . . . . . .  . . . . . .  7 5 .6  Gago. 510 j.49 4 1 1 Ga&x~. SI? 17.76 10 
. . . . . . .  7 6 - 6  Cardim . . . . . . .  15.17 3 1 - 2  Gago. 5 0  16.63 6 
. . . . . . . . .  7 7 . h  Guerin . . . . . . .  10.90 3 2 I 3 Cardim 15 5 
7 8 - 6  Tiziin . . . . . . . .  12.50 3 2 2 -3"  Carilim . . . . . . . .  14.85 O 
7 9 .h Cardim . . . . . . .  12.RO 2 
7 I O .  6 e Almirall. . . . . . .  17.24 2 
~ ~~ - ~~~ 
. . . . . .  7 1 1  - 6  g TizOn 
. . .  8 . 7 Paris. 1.139. 
9 - 8  G N C . ' ~ . R ~ ~ .  . . . .  lI,85 I I  
10 . 9 Gago. 507 . . . . . .  10.60 4 
N u i x .  . . . . . . .  9.45 O 
~~~ ~ 
1 1  - lo* Sevilla . . . . . . .  15.22 2 
I I  . 1 1  Cardim . . . . . . .  19.75 h 
12 . I2* París. 1.137. . . . . .  17.64 2 
- 
. . . . .  13 GNC. 30.962 14.34 7 
13 -13 Gago,503 . . . . . .  17.80 3 
- - G;igo. 511 .22.35 2 . . . . . .  
Rcferciicias: Vivcs. 112-5 ; I>clgatlo. 78-7 : 
Hciss, 47-4 
Referencias con posible r : Vives. 112-6 ; 
Dclgacio, 78-8. 
4. Anverso: Cabeza liiureada con iiilul:is. 
a la derecha;  dclanrc. vnsuuc. 
Reverso: Esliiigc, a dereclia;  debajo,  ie- 
vc-nda ent re  lirieas L.AI'.LIL:C.O con 4 y I, enla- 
2 3 - 3  Almirall . . . . . . .  I2,RO 5 
2 4. - 4  Circi~Io. VI-74. n. '  51 . . .  1462 - 
2 5 .4  ~il lr iro~g:i .  1562. . . . .  11.60 5 
2 6 . 5  Espuny. . . . . . . .  I6,OR .5 
2 7 . 6  Almiriill. . . . . . . .  15.20 2 
2 8 . 7 Ciigr). 504 . . . . . . .  12.65 3 
2 U . 7 Bnlsiich. . . . . . . .  14.15 2 
2 10.7 Cnrdim. . . . . . . .  14.70 6 
2 1 1  - 7  Capo. 513 . . . . . . .  15.08 2 
2 12-7 Cardim . . . . . . .  12.50 h 
Rclereiicias: La lengua que  describe Del- 
cado,  78-10 y 1 l .  quc  tanibi6n vemos en  Vives, 
1 1  2-7 y 8. es  la producitlii po r  la rotura dcl 
cuño d e  anverso n." 2. 
5. Aiivcrso: Cabeza cubierta con casco 
rc<loiido con alas. o la de recha ;  rletris. ilisr~ 
coi1 v y R c ~ i l a ~ a ~ i a s .  
Reverso: Oso sentado,  a la <Irrecha. de- 
tris, kr. 
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1.1" Balsach . . . . . . . . .  14,10 O Referencias: Vives, 112-1; Delgado, 77-2: 
1 - 1 "  Gago, 501 . . . . . . . .  18.49 6 Heiss, 46-1. 
. . . . . . . .  Collantes 18,29 O 
Guadan . . . . . . . . .  l6 1 .3* Además, delante oro ... o. Villaronga, 2.342 . .  14 O Tizón. 
. . . . . . . . .  17,10 2 Villaronga, 3.693. . 11,68 O 
Gago, 502 . . .  20,50 O 
Sevilla.. 16 1 Nota. - Heiss, 47-6, publica como cli~dosa . . . . . . . .  
1 - 2  Almirall. . . . . . . . .  11,80 una moneda que toma de Fiorez, lárn. L, nú- 
. . . . . . . . .  Cardim 13,70 O mero 2,  que es con toda seguridad falsa. 
